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            La novia del mercenario

          

          Las novias de Inverfyre #1

        

      

    

    
      Con todas sus posesiones robadas, herido y dado por muerto, Quentin de Montgomerie lo ha perdido todo excepto su amor por Mhairi, la hija del Halcón de Inverfyre, y él sabe quién es el culpable de su destino.  Quentin jura regresar a Inverfyre y vengarse del Halcón, pero llega para descubrir que la feroz doncella en posesión de su corazón se ha convertido en una bella mujer, y que su beso tiene el poder de darle otra vez esperanza para el futuro.  ¿Podrá Quentin demostrar su valía ante el Halcón y conquistar a Mhairi, o ella lo rechazará por ser menos de lo que alguna vez fue?
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            Caballeros y Bribones

          

          Mi Boletín en Español

        

      

    

    
      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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        Cerca de Astorga, España, mayo de 1432

      

      

      El aire hervía.

      El sol era tan caliente que quemaba, incluso a principios de la estación de verano, y Quentin tenía tanta sed que no podía recordar la sensación del agua en la boca.  De todos modos, no se levantaba del camino.  Permanecía donde lo habían abandonado, lo habían golpeado, robado y estaba sangrando, y observaba cómo las aves carroñeras volaban sobre su cabeza.  Eran oscuras contra el azul brillante del cielo.  El camino estaba vacío en cualquier dirección.  No había más sonido que el viento y los cantos de los pájaros que pronto se lo comerían.

      No sabía cuántos de sus huesos estaban rotos o cuánta sangre había derramado.  Ambos recuentos debían ser considerables, dado lo destrozado que se sentía y cuántos asaltantes lo habían atacado.  Si su ojo derecho estaba simplemente hinchado o más dañado que eso, no lo sabía.  Su magnífico corcel se había ido, junto con su montura, su armadura, su espada, su dinero, su comida, su agua.  Literalmente tenía la camiseta en la espalda y nada más.

      Lo había perdido todo, pero peor aún, no tenía esperanza.  Quentin ya no tenía fuerzas para luchar.  ¿A quién le importaría si él muriera?

      Nunca volvería a Inglaterra, y mucho menos a Escocia.

      Nunca llegaría a Sevilla.

      Nunca probaría su valía ante el Halcón de Inverfyre.  La ira crecía dentro de él ante el recuerdo de su intercambio final y la furia se encendió dentro de Quentin.  ¿Cuál era su crimen?  Amaba a la hija del Halcón, Mhairi, la amaba por su ferocidad y pasión, y su determinación de aprender las artes de la guerra.  Él la había instruido, abiertamente al principio y luego en secreto, creyendo que su señor feudal estaba equivocado al mantener a su hija alejada del conocimiento que anhelaba poseer.

      En verdad, Quentin no podía negarle nada a Mhairi.  Él haría cualquier cosa por ella.  Había cabalgado hacia el sur y había pasado siete años como mercenario, ganando una fortuna para poder regresar y solicitar el honor de su mano en matrimonio.

      Rodó sobre su espalda y frunció el ceño a los pájaros.  Todo estaba perdido, y su esperanza había sido reemplazada por ira. Él ni siquiera hubiese estado en España sin el desafío del Halcón.  Él no estaría herido.  Él no estaría sin los medios para ganarse la vida nunca más.

      No habría perdido a Mhairi para siempre.

      Los pájaros gritaron a sus compañeros mientras descendían más, pero Quentin apretó los dientes.  Todavía no estaba muerto, y como Dios era su testigo, vería a Mhairi por última vez.

      Él le había hecho una promesa que aún no se había cumplido.

      Y se vengaría del Halcón, aunque fuera la última cosa que hiciera.
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        Inverfyre, Escocia, diciembre de 1432

      

      

      

      Mhairi pasaba por el pueblo de Inverfyre junto a su madre, las dos mujeres cabalgaban juntas para cazar.  Mhairi cargaba a su halcón peregrino en su puño mientras su madre cargaba el halcón gerifalte que prefería para cazar en los últimos años.  Ambas mujeres iban vestidas con sencillez, con botas altas y faldas con aberturas que les permitían mayor movimiento.  Ambas se habían trenzado el cabello y abandonarían sus velos y diademas tan pronto como dejaran atrás el pueblo.  Ambas tenían ballestas colgadas de sus monturas y dagas en sus cinturones.  Llevaban jubones de cuero y gruesos guantes con puños largos.

      Sus caballos dieron un paso alto en previsión de una carrera y tal vez por el fresco chasquido del invierno en el aire.  La hora era tan temprana que la niebla todavía se levantaba del río y el día prometía ser hermoso.  Los lacayos corrían delante de ellas y los perros detrás, y un trío de hombres las seguía para ayudar a traer lo que cazaran de vuelta al salón.  Ellos habían bromeado acerca de traer un carromato, pues se sabía que esas incursiones de Aileen y Mhairi llenaban la despensa.  Habría una fiesta la noche antes del Primer Adviento, que estaba a solo unos días de distancia.

      El halcón peregrino de Mhairi, Freya, estaba inquieta sobre su puño, tal vez sintiendo algo de la propia anticipación de Mhairi.  Habían atado los tobillos del ave allí y todavía estaba encapuchada, pero al menos, Freya anticipaba que pronto sería liberada para hacer lo que sabía hacer mejor.

      A Mhairi le encantaba cazar casi tanto como a Freya.  Ella y su madre eran tan similares en su pensamiento y estrategia que hablaban poco en tales incursiones, pero trabajaban en perfecta armonía.  Era un alivio estar lejos de las expectativas de los demás, incluso durante parte del día, y a Mhairi también le gustaba hacer una contribución tangible a Inverfyre y sus ocupantes.  Todos comerían bien después de que ella y su madre regresaran a casa.

      El Halcón, su padre, a menudo se unía a ellas, pero ese día estaba ocupado con sus libros de contabilidad.  Mhairi sabía que él hubiera preferido abandonarlos en favor de la caza.  Fue solo después de soportar el severo recordatorio de su mayordomo con respecto a los impuestos debidos al rey al final del mes que se rindió en la batalla y acordó permanecer en el salón.  Su hermano mayor, Nigel, se había visto obligado a permanecer con el Halcón para aprender aún más sobre la administración de Inverfyre.  Henry, el castellano, también presenciaría el equilibrio de los libros de contabilidad.  Nigel era un buen cazador, pero como hijo mayor, tenía más responsabilidades que esa.

      Una bendición era que Evangeline no los acompañaría.  La hermana mayor de Mhairi no podía permanecer en silencio, ni siquiera en un bosque, y mucho menos mientras se acechaba a la presa.  Si Evangeline se hubiera unido a ellos, se habría rasgado un dobladillo, se habría roto una uña, habría charlado sin parar y habrían regresado con mucho menos para la despensa.  Ella mejor holgazaneaba en el salón, fingiendo bordar pero en verdad, repasando los nombres de sus admiradores.

      Cuando se corrió la voz por el pueblo de su aventura, más aldeanos salieron para verlos pasar.  A Mhairi siempre le asombraba lo rápido que podían pasar las noticias de una casa a otra.  Ella cabalgaba por la izquierda y ligeramente detrás de su madre, dejando que Aileen avanzara primero como Dama de Inverfyre.

      “¡Tráiganos un venado, mi señora!”  gritó el herrero.  “Es hora de estofado de venado, en mi opinión”.

      Aileen se rió.  “En mi opinión, también”, respondió ella.  “Veremos qué se cruza en nuestro camino este día”.

      “Buena caza para ustedes”, dijo la esposa del molinero.  “Yo digo que cacen las liebres.  Hay demasiadas de ellas en mi jardín, sin duda.”

      “Tal vez pongamos algunas trampas”, gritó Aileen y Mhairi sonrió.  Ella sabía que su madre esperaba capturar al menos un venado.  En esa época del año, al cocinero le gustaba salar un poco de carne para los próximos meses, en caso de que las provisiones no abundaran o el clima fuera malo.

      Mhairi observaba a su madre, admirando su combinación de determinación y gracia.  Saludaba y sonreía, confiada y muy amable.  El pecho de Mhairi se oprimió al pensar en el amor entre su madre y su padre, y deseó fervientemente que ella también pudiera encontrar ese amor.

      Aunque con Quentin desterrado de su vida para siempre, parecía poco probable.

      Él probablemente la había olvidado, una joven enamorada de las artes de la guerra.  Probablemente había descartado su interés como un capricho o una fase.  Probablemente había encontrado otro puesto con un barón o un duque y se había casado bien.  Habían pasado siete años, y aunque Mhairi recordaba todos los detalles sobre el antiguo capitán de la guardia de su padre, dudaba que Quentin la recordara en absoluto.

      O tal vez pensaba en ella con el afecto que un hombre podría tener por una joven prima.

      Si hubiera estado obsesionado por el recuerdo de ella, ¿seguramente habría regresado?  No había habido una palabra de él desde que su padre lo había echado de las puertas por atreverse a desafiar sus órdenes.

      Atravesaron las puertas, seguidos por los aldeanos.  El halcón gerifalte de Aileen, Skuld, aleteaba y gimoteaba, agitado por un movimiento u otro.  Mhairi vio a su madre murmurarle al pájaro cuando un niño que entrenaba con el halconero se acercó para tomarlo.  Tan pronto como él agarró las pihuelas de Skuld y el pájaro soltó sus garras del guante de Aileen, un hombre con una pesada capa de lana salió de la multitud.  Se arrojó sobre la Dama de Inverfyre antes de que nadie pudiera detenerlo.

      “¡Mi señora!”  rugió, incluso cuando Aileen fue tirada de la silla de montar bajo su peso.

      Los guardias gritaron.  Los aldeanos jadearon.  Los pájaros cazadores chillaban y aleteaban.  Mhairi gritó cuando su madre cayó al suelo.  Pero antes de que nadie pudiera alcanzarla, una flecha cortó el aire.  Había estado dirigida a Aileen, y había fallado solo porque ella ya no estaba en su silla.

      La flecha se había enterrado en la pared de la choza detrás de ellos, temblando allí.

      Mhairi se giró para buscar al arquero mientras todos los demás rodeaban a su madre.  Un hombre con un largo arco estaba parado justo afuera de las murallas del pueblo, sonriendo.  Tenía una maraña de cabello pelirrojo y observaba con placer no disimulado cómo Aileen caía.

      Levantó un puño.  “¡Justicia para los MacLaren!”  gritó.  “¡La línea de Magnus Armstrong debe morir!”

      Mhairi soltó las riendas en cuanto vio la flecha.

      “¡Mi señora!”  dijo el chico del halconero, justo al lado de Mhairi.  Claramente anticipando su reacción porque levantó el puño para tomar a Freya.

      Cuando el rebelde gritó, ella ya había cargado una flecha.  Ella había disparado su ballesta mientras él estaba en medio de su grito.  Se movió con rapidez y decisión, tal como le había enseñado Quentin.  La flecha golpeó el brazo del hombre justo cuando la última palabra cruzaba sus labios y lo envió dando vueltas hacia atrás.  Él maldijo con vigor, dejó caer su propio arco y se llevó la mano al hombro herido.  Mhairi vio la sangre que fluía entre sus dedos.

      Ella murmuró una maldición porque su puntería había sido casi errada.  Había esperado golpearlo en la garganta.  Ella cargó otra flecha, pero él se escondió en el bosque.

      “¡Tú!”  le gritó él.  “¡Tú y todos tus parientes serán asesinados!”

      Él podría haber dicho más, pero dos aldeanos con guadañas se dirigieron en su persecución.  Él los vio, agarró su arco y huyó como un conejo hacia la maleza del bosque circundante.  Se escucharon gritos y risas desde el bosque.

      “Los MacLaren”, dijo Reinhard y escupió al suelo con disgusto.  Él era un antiguo camarada de su padre y había sido nombrado Capitán de la Guardia después de la partida de Quentin.  “Ellos son los que deberían ser cazados y asesinados.  No podrían mantener una propiedad, pero tampoco pueden abandonar la codicia de tener una”.  Asintió hacia Mhairi.  “Un buen disparo, mi se
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